
Semana Santa
“Nadie tiene mayor amor que 

el que da la vida por sus amigos”
Jn 15,13





Ha terminado la cuaresma, el tiempo de conversión interior 
y de penitencia, ha llegado el momento de conmemorar 
la pasión, muerte y resurrección de Cristo. Después de 
la entrada triunfal en Jerusalén, ahora nos toca asistir a la 
institución de la Eucaristía, orar junto al Señor en el Huerto de 
los Olivos y acompañarle por el doloroso camino que termina 
en la Cruz, glorificándolo en la Pascua.

Durante la Semana Santa, las narraciones de la pasión 
renuevan los acontecimientos de aquellos días; los hechos 
dolorosos podrían mover nuestros sentimientos y hacernos 
olvidar que lo más importante  es buscar aumentar nuestra fe 
y devoción en el Señor Jesús, que ha muerto para redimirnos 
del pecado.

Para los cristianos la Semana Santa no es el recuerdo de 
un hecho histórico cualquiera, es la contemplación del amor 
de Dios que permite el sacrificio reconciliador de su Hijo, el 
dolor de ver a Jesús crucificado, la esperanza de verlo que 
vuelve a la vida y el júbilo de su Resurrección. Hecho que 
nos abre las puertas a la vida eterna, su triunfo sobre la 
muerte es la victoria definitiva sobre los pecados. Este hecho 
hace del Domingo de Resurrección la celebración más 
importante de todo el año litúrgico.

La muerte de Cristo nos invita a morir también, no en el cuerpo 
biológico, sino mas bien a luchar por alejar de nuestras 
vidas la sensualidad, el egoísmo, la soberbia, la avaricia…
la muerte del pecado para estar debidamente dispuestos a 
la vida de la gracia.

Semana Santa



Resucitar en Cristo es volver de las tinieblas del pecado para 
vivir en la gracia de hijos de Dios. Ahí está el sacramento de la 
Reconciliación, el camino para volver a Dios y encontrarnos 
con Él con un espíritu nuevo. Es la dignidad de hijos de Dios 
que Cristo alcanzó con su Resurrección.

Domingo de Ramos

El Domingo de Ramos abre solemnemente la Semana Santa, 
con el recuerdo de las Palmas y de la pasión, de la entrada 
de Jesús en Jerusalén. En este día, se entrecruzan las dos 
tradiciones litúrgicas que han dado origen a esta celebración: 
la alegre, multitudinaria, festiva liturgia de la iglesia madre 
de la ciudad santa, que se convierte en mimesis, imitación 
de los que Jesús hizo en Jerusalén, y la austera memoria 
–anamnesis-de la pasión que marcaba la liturgia de Roma. 
Liturgia de Jerusalén y Roma, juntas en nuestra celebración. 
Con una evocación que no puede dejar de ser actualizada. 
Vamos con el pensamiento a Jerusalén, subimos al Monte 
de los Olivos para recalar en la capilla de Betfagé, que 
nos recuerda el gesto de Jesús, gesto profético, que entra 
como Rey pacífico, Mesías aclamado primero y condenado 
después, para cumplir en todo las profecías. Por un momento 
la gente revivió la esperanza de tener ya consigo, de forma 
abierta y sin subterfugios aquel que venía en nombre del 
Señor. Al menos así lo entendieron los más sencillos, los 
discípulos y gente que acompañó a Jesús como un Rey.

San Lucas no habla de olivos ni palmas, sino de gente que 
iba alfombrando el camino con sus vestidos, como se recibe 
a un Rey, gente que gritaba: “Bendito el que viene como Rey 
en nombre del Señor. Paz en el cielo y gloria en lo alto”.



Palabras con una extraña evocación de las mismas que 
anunciaron el nacimiento del Señor en Belén a los más 
humildes. Jerusalén, desde el siglo IV, en el esplendor de 
su vida litúrgica celebraba este momento con una procesión 
multitudinaria. Y la cosa gustó tanto a los peregrinos que 
occidente dejó plasmada en esta procesión de ramos una de 
las más bellas celebraciones de la Semana Santa.

Lunes, Martes y Miércoles Santo

Estos días también llamados “las ferias de semana santa”, 
tienen preferencia sobre cualquier otra celebración y por 
tanto en estos días no deben celebrarse Bautismos ni 
confirmaciones. Mas bien si es importante que en estos días 
se ofrezca en todas las parroquias, capellanías, colegios, 
hospitales, universidades y centros de evangelización, 
horarios amplios para facilitar a los fieles cristianos el acceso 
al sacramento de la Reconciliación, como preparación 
espiritual para acompañar al Señor Jesús en su entrega de sí 
mismo por amor a nosotros. 

Jueves Santo

Con la misa vespertina del Jueves Santo da inicio el Triduo 
Pascual, que es la preparación a la pascua y el comienzo de 
su celebración. 

Este día nos recuerda la Última Cena del Señor con sus 
discípulos para celebrar la Pascua, que para los judíos 
representaba la conmemoración de la liberación de 
Egipto. Siguiendo la costumbre, Pedro y Juan siguieron 



las disposiciones de Jesús y cuidaron que todo estuviera 
correctamente dispuesto para la cena. La preparación que 
nosotros debemos realizar es de carácter espiritual, Jesús 
nos invita al banquete pascual y desea que, al igual que los 
apóstoles, estemos debidamente dispuestos para participar 
intensamente en el sacrificio de la Misa, acudir al sacramento 
de la Reconciliación y recibir la Eucaristía, pues nosotros 
también somos discípulos.

Viernes Santo

La muerte de una persona siempre es un misterio 
incomprensible. A medida que se va sumergiendo en las 
aguas del mar de la muerte, su experiencia se va haciendo 
más impenetrable: ¿qué siente? ¿Qué sufre? ¿Que piensa? 
¿Cuánto pasa? El misterio es mayor en la muerte de Cristo. 
Imposible penetrar en su hondura.

El Dios del Antiguo Testamento es un Dios grande, 
poderoso, vencedor de sus enemigos. Es el Dios del 
Sinaí, que viene acompañado de rayos y truenos, que se 
manifiesta en la zarza ardiente, y en el monte humeante. 
El Dios que arranca los cedros de raíz, que se sienta 
sobre el aguacero. El Dios de las plagas de Egipto, que 
mata a los primogénitos del país, el Dios que separa las 
aguas del mar Rojo. El Dios que hace caer serpientes 
en el desierto, el Dios que hace brotar agua de la roca.  
Pero he ahí que el Dios que los judíos nunca pudieron 
comprender que tuviera un Hijo, Jesús, es un Dios débil y 
humillado, anonadado. Vendido por Judas, negado por 
Pedro, juzgado por el sanedrín, por Herodes y por Pilato. 
Condenado a muerte, escarnecido en la Cruz, insultado por 
los ladrones y por los Sumos Sacerdotes: “Si eres hijo de 



Dios, sálvate y baja de la Cruz” (Mt. 27,40). Movían la cabeza. 
No se puede salvar. Jesús callaba. Dios muere. Su muerte no 
es una muerte heroica y grande, sino humillante y dolorosa.

La Pascua

El tiempo pascual comprende cincuenta días (en griego 
= “Pentecostés”, vividos y celebrados como un solo día: 
“los cincuenta días que median entre el domingo de la 
Resurrección hasta el domingo de Pentecostés se han 
de celebrar con alegría y júbilo, como si se tratara de un 
solo y único día festivo, como un gran domingo” (Normas 
Universales del Año Litúrgico, n 22).

El domingo de Resurrección o Vigilia Pascual es el día en 
que incluso la iglesia más pobre se reviste de sus mejores 
ornamentos, es la cima del año litúrgico. Es el aniversario del 
triunfo de Cristo. Es la feliz conclusión del drama de la Pasión 
y la alegría inmensa que sigue al dolor. Y un dolor y gozo que 
se funden pues se refieren en la historia al acontecimiento 
más importante de la humanidad: la redención y liberación 
del pecado de la humanidad por el Hijo de Dios. Nos dice 
San Pablo: “Aquel que ha resucitado a Jesucristo devolverá 
asimismo la vida a nuestros cuerpos mortales”. No se puede 
comprender ni explicar la grandeza de las Pascuas cristianas 
sin evocar la Pascua Judía, que Israel festejaba, y que los 
judíos festejan todavía, como lo festejaron los hebreos hace 
tres mil años, la víspera de su partida de Egipto, por orden 
de Moisés. El mismo Jesús celebró la Pascua todos los 
años durante su vida terrena, según el ritual en vigor entre 
el pueblo de Dios, hasta el último año de su vida, en cuya 
Pascua tuvo efecto la cena y la institución de la Eucaristía.



Pascua es victoria, es el hombre llamado a su dignidad más 
grande. ¿Cómo no alegrarse por la victoria de Aquel que 
tan injustamente fue condenado a la pasión más terrible 
y a la muerte en la cruz?, ¿por la victoria de Aquel que 
anteriormente fue flagelado, abofeteado, ensuciado con 
salivazos, con tanta inhumana crueldad?

Este es el día de la esperanza universal, el día en que en torno 
al resucitado, se unen y se asocian todos los sufrimientos 
humanos, las desilusiones, las humillaciones, las cruces, 
la dignidad humana violada, la vida humana no respetada. 
La Resurrección nos descubre nuestra vocación cristiana y 
nuestra misión: acercarla a todos los hombres. El hombre 
no puede perder jamás la esperanza en la victoria del bien 
sobre el mal. ¿Creo en la Resurrección?, ¿la proclamo?; 
¿creo en mi vocación y misión cristiana?, ¿la vivo?; ¿creo 
en la resurrección futura?, ¿me alienta en esta vida?, son 
preguntas que cabe preguntarse.






